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Alguien nos ha dicho, en un tono poco 
grato a nuestro espíritu, imbuído, qui- 
zás, de escepticisnro, que se ha encar- 
nado, en la actualidad, en el alma an- 
arquista. una apatía y una indolencia 
que persistirá por un prolongado pe- 
ríodo. 

No negamos que haya algo de cierto 
en esta manifestación de desaliento; 
«s verdad que el movimiento anarquis- 
ta carece de vigor y de fuerza arreme- 
tedora; que los anarquistas están sumi- 
dos en una dejadez y en una falta de 
entusiasmo impropios de las ideas que 
amen y dan vida. Pero eso de que los 
anarquistas permanecerán por largo 
tiempo inanimados para las gestas he- 
roicas, hundidos en la. apatía y en la 
iudolencia, suicidas del vigor de nues- 
tras ideas, es inverosímil; ningún anar- 
quista lo puede concebir. 

No podemos creer que sucederá así, 
porque está en el ánimo de todo anar- 
quista el romper con la indeferencia y 
la dejadez que nos cireundan; aborre- 
cer, en parte, las luchas internas que 
robaron un tiempo precioso a la pro- 
paganda proselitista y quebrantaron el 
vigor, la energía de nuestro movimien- 
to. 

Dedicaremos, de lleno, nuestra labor 
al pueblo; a convencer a las masas de 
1a bondad y la superioridad de nues- 
tras ideas y 'a ganarnos adeptos para 
ja lucha continua que sostenemos con 
el capitalismo, con el Estado, con la so- 
uiedad vigente que nos oprime, Todo 
anarquista sabe que su misión, que su 
labor constante es la de llevar nuestra 
semilla a los profanos, quienes al con- 
ecbir una idea que busca la armonía 
entre los homibres y tiene por fin su- 
premo la justicia, el amor y la liber- 
tad, no vacilarán en venir a nuestras 
filas y en Juehar econ denuedo, con 
amor, sin cansancio por la sublime cau- 
sa que bellamente habrán interpreta- 
do y habrán sentido. 

Motivos hay, en abundancia, para 
ejercer una labor de agitación, que sin 
duda alguna será provechosa y nos 
proveerá de óptimos frutos. 

La jornada de seis horas, que aun- 
que no sea una bella realidad tan pron- 
to como nosotros quisiéramos, nrerece 
que desde ya se emprenda una campa- 
ña en pro de la reducción de las horas 
de trabajo y con esto se vaya prepa- 
rando el ambiente, Pues las masas, aun- 
que sienten el peso de tantas horas dia- 
rias de ruda labor, que la jornada pro- 
longada que se ejerce actualmente, les 


ugota las energías, les consume el vi- 
gor de su organismo, les deja en el 
inayor cansancio y rendidos para dedi- 
carse a otras labores; aunque sienten 
todo este enorme peso que les agobia 
y les aniquila  paulatimamente, si les 
hablamos de reducir la jornada, de lu- 
char por conquistar las seis horas, lo 
ereen imposible, nos dicen que traba- 
jar seis horas nada más es un abuso. 
Por esto decimos que hay que prepa- 
rar el] ambiente. Convenceer a las masas 
de que se solucionaría, en gran parte, 
la angustia de los miles que ambula'a 
sin encontrar donde alquilar sus bra- 
zos, reduciendo a seis horas diarias la 
jornada de labor. 

Otro motivo de agitación, y que no 
sólo debemos tomarlo como motivo pa- 
ra agitar las masas. sino como un pe- 
ligro gravísimo para la estabilidad de 
los pueblos, para la vida de la humani- 
dad, es la guerra. Todo hombre que se 
preocupe de las contiendas sociales y 
esté al tanto de las alternativas de las 
grandes potencias, preverá que una 
guerra espantosa, que sembrará de ca- 
dáveres la superficie de la tierra, se 
avecina. La guerra europea, que en- 
sombreció al mundo en 1914, será una 
miniatura en comparación a la que se 


está gestando. Los elementos guerre- 
tos que se emplearon en la horrible 
hiccatombe europea, serán inservibles 
para la próxima. Cada día que pasa se 
descubren más elementos para extermi- 
rar vidas con menos trabajo y más ra- 
pidez. El arte de matar se perfeciona 
día a día en los laboratorios químicos 
y en los ensayos aeronáuticos, Se vé 
cómo las grandes potencias gestan la 
ueva guerra, 

Aumentan los presupuestos conside- 
rablentente para hacerse de grandes 
destructores, de grandes buques de 
guerra, de armamentos en general. La 
laeura armamentista tiene cegadas a 
las naciones curopeas. 

Pero a pesar de este peligro gravísi- 
mo que amenaza a la humanidad, sen- 
timos un hálito de aliento cuando pen- 
samos que toda esta locura armamentis- 
ta quedará en la nada, que la guerra 
será un mito, si los trabajadores se 
cponen a que una “nueva hecatombe 
siembre el espanto en todos los ámbi- 
tos del mundo. 

Si la guerra es un hecho, una reali- 
dad, los trabajadores tienen la mayor 
culpa. Ellos son quienes forjan las ar- 
mas, quienes transportan los materia- 
les guerreros y quienes son los actores 
en el macabro y horrible escenario de 
la guerra. 

El que no quiera la guerra debe ne- 
garse a fabricar armas; debe aborre- 
cer el inicuo trabajo de transportar 


ASAMBLEA GENERAL 


CAMARADAS: 


El DOMINGO 10 DE OCTUBRE, A LAS 3.30, en 
al local social, ESTADOS UNIDOS 3545, tendrá Jugar 
la asamblea general para tratar la siguiente 

ORDEN DEL DIA: 
1lo.—Lectura del acta anterior. — Balance. 
20.—Informe de comisión. — Correspondencia. 
30.—¿Es oportuno ampliar el tiraje del periódico 
para así satisfacer los pedidos de los camara- 
das del interior y de la capital? Si usted, cama- 
rada, está de acuerdo en aumentar el tiraje, 
¿qué medios propone para materializar esta 


aspiración? 
40.—Asuntos varios. 


Esperamos que tanto socios como los que aún están 
alejados del seno de la organización concurran a la 
asamblea, a objeto de que participen en las deliberacio- 
nes y resolver los puntos de la orden del día, de vital 
importancia para el fortalecimiento de nuestro baluar- 


te de lucha. 
¡Que nadie falte! 


LA COMISION 
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materiales guerreros; repudiar la cons- 
eripción, de combatir y no ejercer el 
servicio militar. Obrando de esta ma- 
nera digna y noble, no habrá la nece- 
sidad de advertir al mundo de que una 
monstruosa guerra se avecina, 
- Como “decíamos, la guerra debe ser 
-*btro Thotivu de agitación para los anat- 


£ 


- quistas. - Combatir la guerra, poner 


. “muestras Fuerzas? frente a ella, advertir 


a los trabajadores de este peligro que 
nos amenaza. luchar contra la reacción 
internacional, por 'nuestros presos en 
los diversos países y emprender una 


campaña en pro de la jornada de seis 
horas, es lo que los anarquistas debe- 
mos hacer sin cansancio y con optimis- 
mo en los momentos de decadencia ae- 
tual, para impregnar al anarquismo de 
una fuerza y un vigor arremetedoros. 


——(0)—— 


1909 - OCTUBRE - 1926 
FERRER 


Los hombres de recta conciencia, de no- 
bles sentimientos y de espíritu revolucioóna- 
rio, recuerdan el día 13 de octubre como 
una de las fechas luctuosas de la historia 
«de los pueblos, que en la lucha por la frz- 
ternidad humana perdieron uno de sus más 
abnegados luchadores asesinado fría y co- 
bardemente por los representantes de la Ec- 
paña negra, reaccionaria y clerical. 

La España de 1909, como la España te- 
nebrosa y sangrienta de Primo de Rivera, 
asesinó a mansalva a los hombzes de nobles 
sentimientos y de esclarecida inteligencia. 


El 13 de octubre de 1909, es una fecha 
trágica. En el siniestro Montjuich se perpe- 
tró un asesinato monstruoso, La horda ne- 
gra, capitaneada por el seaguinario presi- 
dente del consejo de ministros de aquella 
época, Antonio Mauza, cortó la vida de un 
hombre lleno de bondad e inteligencia, e 
un educador anarquista que era una pro- 
mesa para las generaciones futuras. 

Hoy lo recuerdan todos los revoluciona: 
rios, 110 por idolatría, sino para que la hu- 
manidad doliente tenga siempre presente 
Francisco Ferrer Guardia, encarnación vi: 
viente de un sublime ideal, propagador in: 
camsable de la educación racional de los 'ni- 
ños y precursor de la escuela moderna. 

Continuemos su obra y gritemos sus int- 
borrables palabras a la hora de morir: ¡Yi- 
va la Escuela Moderna! ¡Vivan los niños! 
¡Viva la anarquia! 


o) 


Las cabezas deben 
ostentar ideas 


Recorriendo los lugares donde trabaja 
muestro gremio, hemos observado no pots 
casos en que determinadas marcas de pin- 
tura emplean «a los obreros, sin que les 
cueste nada la reclame, desde luego, para 
propagar sus mercaderías 

En efecto hemos visto a muchos obrercs 
que usan gorros de trabajo con que “ob- 
sequian”, entre otras marcas de pinturas, 
la Dubois y la Alba, Gorros que ostentan 
por ambos lados los nombres de dichas pin- 
turas, para las cuales los capitalistas del 
ramo buscan mercados utilizando la cabeza 
de ciertos obreros a guisa de cartelera. 

Pero los capitalistas están en su derecho 
al servirse de sus esclavos para sus fines 


PINTORES UNIDOS 


comerciales, al menos tienen el derecho que 
les da su situación de casta privilegiada y 
la pobreza moral de quienes los sirven asi, 
en forma tan poco honesta. 

En cambio los que deberían ruborizarse 
—si no-se lo impidiera su lamentable in- 
consciencia de tristes esclavos, son esos 
obreros pintores que Sirven gratuitamente. 
de hombres-sandwich, ostentando en su ca 
beza, en las horas de trabajo, los nombres 
de unas mercaderías que a unos explotado- 
res del pruletariado les interesa propagar. 

Ese hecho parece querer demostrar —- 
aunque nos cueste decirlo — que todavía 


quedan muchos trabajadores con alma de es- 
clavos. Y son esos individuos los que, o por 
hábito servil, o porque no alcanzan a coln- 
prender la inmoralidad que constituye com- 
vertirse en algo así como 'uuna cartelera vi- 
víente, nos están avergonzando con su con- 
ducta en los lugares de trabajo. 

Avergonzando, compañeros, poque la 
cabeza de los obreros deben ostentar ideas 
de luz y de combate, y no letreros de prop 
ganda comercial para provecho de los bur: 
gueses. y 

Ese es el colmo de la falta de honestidad, 
de la inconsciencia o del servilismo. 


s 


La jurnada de 6 horas 


Consideraciones y comentarios 


Hemos iniciado desde la aparición del 
primer número del periódico, im campaña 
por la disminución de las horas de labor, 
o sea la conquista de la jornada de seis ho- 
ras por «el proletariado, por entender que 
beneficiará económica y moralmente a to- 
dos los trabajadores en general. 

No nos guía un propósito mezquino, ni 
por nuestra imaginación pasó la idea de que 
deba ser acatada tácitamente por los traba- 
jadores; al contrario, nos guía el sano p:0- 
pósito de la discusión y concitamos a que 
se estudie, se analice y se reflexiome, para 
que cada uno de los productores se forme 
una conciencia de lo que significa la con- 
quista de la jornada de seis horas. 

Nuestros propósitos se cumplen. Constata- 
mos con satisfacción que el numeroso £ze- 
mio de pintores da muestras de interés au- 
te el problema que plantea la disminución 
de la jornada de trabajo. 


Pero acontece un fenómeno inexplicable 
para la mayoría de los camaradas que no 
alcanzan a comprender cómo hemos teni 
do la audacia y el atrevimiento de enca- 
rar un problema de tal magnitud, que tras- 
trocaría la base de todo el sistema capita- 
lista de explotación vigente, cosa al. parecer 
imposible, dado el achatamiento moral de 
los trabajadores por los efectos de la educa- 
ción malsana inculcada por el Estado y por 
el cúmulo de prejuicios en que se debate. 

Nos confortan estas reflexiones, pues se 
nota en ellas la clarividencia del problema 
y el esfuerzo gigantesco que debemos rea- 
lizar para llevar a feliz término esta grar 
diosa obra de solidar ad con todos los ex- 
plotados de la tierra. Y es de solidaridar 
con todos los que sutrem el terrible flagelo 
del hambre, origirada por la desocupación 
proletaria impuesta por el progreso de la 
mecánica y demás adelantos industriales eu 
vodos los órdenes de la vida en beneficio 
exclusivo de la casta parasitaria. 


Ese ejército de C“esocupados, en constante 
peregrinación por las puertas de fábricas, ta: 
Meres, obras en construcción y por el cam- 
po, implorando trabajo, humillándose la ma- 
yoría de las veces pasa poder encontrar un 
burgués “magnánimo” que alquile sus bra- 
zos, para poder en parie aliviar su deplora- 
ble situación, nos concita a reflexionar hon- 
damente, 

Un sereno análisis 'nos impone la situa: 
ción de esos miles de obreros sin trabajo, 
que, acorraladog por el hambre y extenua: 
dos por el cansancio, no tienen otra perspec- 
tiva que tralcionar a sus hermanos de info:- 
tunio o entregarse a una de las formas de 
la delbncuencia, 

Doloroso es conslatarlo. Esos hombres, 
con el espectro del hambre y de la miseria 
slempre por delante, ¿no llegarán a ejecutar 


las acciones más innobles antes de perecer 
en medio de la abundancia de artículos alí. 
menticios y de vestiz almacenados por los 
capitalistas? ¿Hemos de quedar impasibles 
contemplando sin wa gesto de rebeldía que 
se nrate en el ser humano el noble senti- 
miento de solidaridad, que se le aniquile por 
el hambre, y se le suprima los rasgos más 
característicos: el decoro y la dignidad, qua 
esta obra nefasta de capitalistas y burgue- 
ses degenere en una lucha fratricida entre 
trabajadores por la disputa del pan y del 
trabajo? 

No; no lo consentiremos. Nuestra sensi- 
bilidad de hombres idealistas, de amantes «lu 
la justicia y del bienestar general de la hu- 
manidad, nos rebela, nos impulsa a buscar 
una solución que alivie y estreche entre to- 
dos los opvimidos de la tierra los vínculos 
solidarios de amor, fraternidad, de muturw 
confianza, para lanzarnos juntos, hermana- 
dos por la misma aspiración, a la lucha por 
la conquista de la libertad integral del gé 
nero humano. 

La conquista de las seis horas de traba- 
jo es el punto inicial de esa gesta reivin- 
dicativa de los hijos del trabajo para la de- 
molición del Estado y la muerte del plan 
criminal y '“nefando de la casta parasitaria, 

Ante las reflexiones apuntadas, ¿puede 
haber aun trabajadores que no se expliquen 
nuestra audacia al incitar a la clase traba- 
jadora a que luche y predisponga su espiri- 
tu para la conquista de la jornada de seis 
horas? Creemos que las razones apuntadas 
son lo suficientemente elocuentes para de- 
terminar una acción conjunta que culmine 
en la conquista de las seis horas de traba- 
jo para todos los explotados del universo, 

Los trabajadores deben meditar, estudiar 
y analizar la situación precaria en que vi- 
ven y resolver en consecuencia. Tienen, 
pues, la palabra, como tienen la fuerza pa- 
za conquistar su bienestar. 


(o) 


la reglamentación de las 
asociaciones gremiales 


Un senador cuyo nombre no viene a cuen- 
to, pero que no pertenece «al socialismo 
parlamentario, ha comprendido la gren 
transcendencia de un movimiento obrero le- 
gal, como lo habían comprendido mucho 
antes que él los ilustres socialistas criollos, 
Ya en 1912 puso el doctor Justo una pica 
en Flandes, es decir depositó en la comisión 
competente, un proyecto de ley reglamentan- 
do la vida sindical. Después de haber veni- 
do disputando a los anarquistas durante cer- 
ca de treinta años, el predominio en el mo- 
vimiento obrero; después de haber recu- 
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rrido a todas las estratagemas e infamias 
imaginebles para desalojarnos de las filas 
«del proletariado militante; después de ha- 
bernos ofrecido mil veces el beso de Judas 
pare traicionarnos mejor, viendo que ya no 
es posible, bajo ningún concepto, un acerca- 
miento entre ellos y nosotros, ligados como 
están = las clases privilegiadas, nos dam la 
puñalada artera aprovechando un momento 
de abatinciento y de cansaneio, aprobando si- 
gilosamente una ley que tiene, para los an- 
arquista, el valor reaccionario dle las leyes 
de excepción de 1902 y de 1910. No nos que- 
jamos, pero sí advertimos serenamente que 
nos henxs de defender contra la ley de aso- 
ciaciones gremiales, que está dirigida casi 
sexclusivamente contra nosotros, como nos 
hemos defendido con las “leyes baldón” que 
nos han hecho el blanco de tantas persecu- 
«ciones y maniobras policiales durante mu- 
chos años. 


Esa legistación obrera es en sí una de 
las formes de la reacción, ni siquiera la más 
encubierta, porque sus padres espirituales 
mo fueron los socialistas parlamentarios, fué 
el propio Bismarck, el canciller de hierro, 
el precursor de la gran hecatombe de 1914- 
18: el1 Barcelona fué nada menos que Mar- 
tínez Amido el que quería una ley regla 
mentande las asociaciones obreras, como le 
que acaba de aprobar entre nosotros el Se 
aádo: Mussolini en Italia, como los boliche 
viquis en Rusia, han legislado de igual ma: 
nera, con el aplauso o por lo menos con la 
complicidad de los socialistas. 

Comprendemos que Martínez Anido, que 
*Frotzki o que Mussolini se esfuercen pos 
doblegar el movimiento obrero, haciéndole 
entrar en la órbita de la ley; comprendemos 
que los socialistas aspiren a Un movimien- 
to obrero legal para apoyarse en él como 
en Un trampolín para ascender en la escala 
guberaamental y política. Lo que no com- 
prendemos es que pueda existir un movi- 
miento obrero revolucionario dentro de la 
ley, contrulado por la ley. 

Los propósitos actuales del gobierno con- 
sisten en castrar al proletariado militante. 
sujetáncolo al lecho de Procusto de una ley 
absurda. Los anarquistas romperán esa mor- 
daza y reivindicarán el derecho a la vida 
y al libre desenvolvimiento al margen de 
la ley. El gobierno se ha engañado y con él 
se han engañado los socialistas parlamen- 
tarios al creer que de un plumazo se bu: 
rra de Ha superficie un movimiento con el 
arraigo y la vitalidad del movimiento an- 
arquista de la Argentina. 

¡Camaratas! He aquí un motivo constan- 
te de agiteción: la lucha sin cuartel contra 
ta reglementación de las asociaciones obre- 
1as, la guerra a la tentativa de legalizar; 
de castrar el movimiento obrero. 


— (0) 


Situación insostenible 


No hey un pintor, por ignorante que sex, 
y alejado que esté de la organización, que 
mo comprenda que las actuales condiciones 
de trabajo y los jornales que se perciben '10 
pueden ser más abusivas las unas y más 
irrisorivs los otros. Todos sin excepción nos 
lamentamos de los abusos patronales y le 
los salarios de hambre que como limosna 
nos arrojanf pero muy pocos, en compara: 
ción al conjunto, son los que se desviven por 
poner coto a las injusticias y desmanes pa- 
tronales. 

¿Por qué esa desidia y ese continuo dar 
la espalda a la organización? ¿Por qué la 
desocupación es grande, el trabajo escaso y 
la miseria terriblemente aniquiladora? No; 
todo eso es ¿nsuficiente para justificar el 
“abandoro ey que se vegeta y esa pasiva cu0- 


peración al aumento de las exigencias pa- 
tronales y a las vergonzantes condiciones 
económicas y morales en que se nos tiene. 


Lo que determina esa falta de ¡aterés por 
las cosas estrechamente ligadas a nuestra 
propia existencia de humanos con derecho a 
una vida superior, es la falta de compre: 
sión de nuestro rol en la sociedad y una cs- 
pecie de atrofia mental y sensitiva que des- 
graciadamente padecen los que huyen de la 
organización para sumergirse en los panta- 


nos del vicio, Ak 


Pero tanto la falta de comprensión, co- 
mo esa atrofla, pueden ser vencidas median- 
te el ejercicio de la voluntad y el anhelo 
de superarse y dignificarse. Al menos, di- 
bían de ejercitar esa voluntad aquellos que 
no sufren la atrofia, pero que vegetan en 
waa despreocupación injustificabie en m0- 
mentos en que el cere? de hierro amenaza 
triturarnos. ' 


Los pintores que ya han estado organl- 
zados y por lo mismo han de comprender 
nuestro lenguaje poco grato a empresarios 
y a los eternos judas disfrazados de obre- 
ros, no deben reparar en pequeñeces y deci- 
dirse cuanto antes a engrosar nuestra orga- 
nización, "la única donde no se hace políti- 
ca y mixtificación de la lucha proletaria. A 
esos mismos camaradas los advertimos que 
si hoy, como ellos dicen, se tropieza con la 


dificultad que crean los obreros europeos 
que inundan al país, provocando la baja en 
los salarios y la desocupación, fenómeno que 
en este país es característico, precisamente 
por eso hay que preocuparse más por la sl: 
tuación que se atvaviesa y encarar la posi- 
bilidad, sino de ponerle fin, al menos de 
atenuar sus efectos. 

Siempre, en todo momento, ayer como 
hoy, la organización es el arma más eficaz 
para hacer frente a todos los problemas de 
carácier económico y moral, Y mientras más 
grave sea 'nuestro estado de esclavos moder- 
nos, más interés debemos tomar en defen- 
dernos de la avaricia patronal y de los des- 
manes gubernativos y de toda la trabilla de 
sicazios-que los perpetúan. 

Nuestra defensa y nuestro ataque, son 
humanos. Por o tanto, no hacer uso de 
esos derechos, equivale a renunciar a todo 
mejoramieato y a toda emancipación. 

Las circunstancias son propicias a toda 
actividad con fines mejorativistas y liber- 
larios, puesto que el malestas es intenso y 
sólo faltan instituciones responsables que 
encaucen las energías dispersas. Y la épu- 
ca de primavera, precisamente debe ser el 
preludio de un período inteaso de reivindi- 
caciones, 

A despertar, pues, y a engrosar la orga: 
nización. La lucha es vida y purificación de 
nuestros corazones. 


LA REACCION 


Y A 


Pesa sobre nuestras cabezas, como la es- 
pada de Damocles, la reacción desencadena- 
da por el capitalismo, tanto en el piano na- 
cional como internacional. 

Recordamos con unción aquella heróica 


gesta del pueblo ruso que iluminó todos los 
ámbitos del mundo proletario; creiamos ya 
llegado el momento del despertar de la ma- 
sa trabajadora y el derrumbe total del ré- 
gimen capitalista que soportamos con ul 
estoicismo admirable. 

El extrangulamiento de la revolución per 
los actuales mandatarios de la república de 
los soviets, dió pie a que la burguesía re- 
cobrara sus posiciones perdidas, y, las afian- 
zara de nuevo sobre bases más sólidas. Y 
decimos que dió pie porque fueron esos fie- 
les discípulos del maquiavélico y materia- 
lista Marx que ahogaroa en sangre toda mu- 
nifestación del pensamiento; encarcelando y 
confinando a millares de hombres dignos, a 
insalubres y heladas reglones. Las matanzas 
de Kronstadt bien mos lo dicen, las deporta- 
ciones a la tétrica Siberia cobraron el vigo 
del tiempo en que imperaba la tiranía de 


los zares. 

*Tócale luego al pueblo de Italia, a esa Ita- 
lia del arte y del ensueño, sufrir la más fe- 
roz de las dictaduras, impuesta por una hie- 
na sedienta de sangre: el claudicante y re- 
gresivo Mussolini, con sus legiones de fora- 
gidos llamados camisas negras. El cuartela- 
zo en España, dado por otro bufón, no es 
menos trágico que el de Mussolini: el chu- 
lo Primo de Rivera y su lugarteniente Mar- 
tíinez Anido, llenan las cárceles de anarquis- 
tas, instáuranse leyes de emergencia, y put 
simples presunciones se fusila y se conde- 
na a cientos de trabajadores. 

En el “democrático” país del dólar y los 
rascacielos, que como una sangrienta iro- 
nla se levanta a su entrada la “Estatua de 
la Libertad”, también Ja reacción está en au- 
ge. Gimen en las mazmorras gube-namen- 
tales, desde hace seis años, dos hombres, dos 
anarquistas, sin que sobre ellos pese vtro de- 


lito que el de haber exteriorizado su fran- 
co repudio al régimen constituido por les 
eyes del acero y del petróleo. No vamos a 
historiar, por ya conocida, en qué forma e 
les ha incoado ese inicuo proceso a esos dus 
altivos trabajadores: Nicolás Sacco y Bar- 
tolomé Vanzetti. Si los sayunes yanquis no 
cumplieron sus crueles designios, de darles 
muerte electrocutándolos, débese a la agita- 
ción de las huestes del trabajo y a los ges: 
tos viriles de los anarquistas. Pese a la re- 
visión del proceso, pese también a los clameq- 
res hipócritas de cierta premsa mercenaría 
que explota la situación de Sacco y Vanzet- 
ti, los anarquistas debemos proseguir esta 


. Campaña de agitación hasta que nos sean 


devueltas esas dos víctimas. 


Debemos deci dos palabras respecto a es- 
ta ubérrima patria de la gauchocracia. Si 
bien es verdad que aquí la reacción no po- 
ne en uso los medios expeditivos que em- 
plean el bufón Mussolini y el chulo Primo de 
Rivera, los medios en uso aquí son más 
“democráticos”, se emplea la diplomacia, es 
decir: la¿ mano de hierro qenita trag$ «1 
guante blanco, Todo acto nuestro es juzgado 
de subversivo y atentatorio al orden esti- 
blecido, de lobos y corderos. La libertad de 
pensamiento ha sido constreñida en tal for- 
ma que es imposible la más simple expu- 
sición de ideas sin el peligro de-ir a dar 
con los huesos en los inmundos calabozos 
Es que el Estado ... relegado todo su poder 
u esa institución compuesta po: lo más bajs 
y más repudiable que pueda concebirse, Y 
es esa chusma ensoberbecida con poderes 
extraordinarios, la que nos dice que nuestros 
actos “no tienen interés general”, entrando 
á saco en nuestros locales, deteniendo a nu- 
merosos compañecos por el hecho de estar 
reunidos; se nos provoca, y nosotros pet- 
muanecemos impasibles. ¿Hasta cuándo? 

Es necesario que demos fin au esta situa: 
ción tan deprimente, ocupando el lugar que 
nos corresponde cuando así lo exijan las 
c.rcunstancias; rompamos ese círculo, de- 








mos un esfuerzo por romper la mordaza po- 
licial. ¡Contra. el imperio del machete, pur _ 
Ruestro ideal, hagamos un gesto viril, cama- 
redas! 

Así lo esperamos. 


(Ojea 
La labor proselítista 


De un tiempo a esta parte se viene no- 
tando un resurgir de actividades en los ca: 
maradas pintores, para la reconstrucción de 
su baluarte de lucha, que en otrora fué el 
aguijón que picaba la avaricia de los empre- 
sarios, haciéndoles soltar mejoras que se no- * 
gaban cerrilmente a concedernos. 

La reorganización de la sociedad de Re- 
sistencia Pintores Unidos va  operándose 
paulatinamene sobre bases firmes, que ase- 
guran con su fe los que identificados poz 
una misma aspiración, han hecho abstrac- 
ción de todes las bajezas humanas para 
darse lisa y llanamente a la organización 
de todos los obreros pintores en el seno de 
la aguerrida F. O. R. A. 

La labor proselitista que realiza este des- 
pertar de voluntades puestas en acción, lle- 
nea de optimismo a todos los que sienten sed 
de justicia y ansias de liberación humana, 
induciéndolos a la conjunción de energías y 
de pensamientos para la obra común 

Nnestro baluarte de lucha se ve favore- 
cido diariamente por nuevos camaradas 
que vienen a sumarse a sus filas, predis- 
puestos a trabajar por eu total reorganiza- 
ción. 

En todos ellos se nota espíritu de lucha, 
franca cordialidad y entusiasmo para pro- 
seguir la labor proselitísta que todos bemos 
comenzado a poner en práctica. 

“Aderiás ee nuta-que el largo tiempo en 
que hemos sutrido la desorganización, fué 
aieccionador, y que hemos sacado provecho 
sas enseñanzas que evitarán en el futuro los 
errores pasados, que fueron causa de la des- 
organización del gremio del pincel. 

Lo que dejamos expuesto está confirma- 
do con la aparición regular del periódico y 
los aportes pecuniarios que se reciben Je 
los camaradas para el sostenimiento del 
mismo, lo que demuestra que su lectura 
interesa al gremio, A esto hay que agregar 
el número creciente de obreros que los días 
jueves y domingos pasan por la secretaria, 
unos a abonar la cotización y otros a ins- 
eribirse como socios, 

Prosigamos la labor iniciada con la ente- 
sveza del primer día, que muy pronto nues- 
tros esfuerzos se verán coronados por el 
éxito que redundará en beneficio de todos. 

Ante todo defendamos la orientación revo- 
lucionaria del gremio, de la que es digna 
intérprete la sociedad de resistencia Pintr- 
res Unidos, adherida a la F. O. R. A. 
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A beneticio del periódico 


Cantidades recibidas 





San Pedro 1. 

Dadero 1— 
Modesto Palle 0.50 
Xx. X. 9.50 
Carlos Frosenetti 0.50 
J. Aspe. : 1— 
Germinal Acha, varios camaradas 2 
Y. Rodríguez 1— 
Luis Recagni 0.50 
Luis Plieci 0.50 
Enrique Gómez y Armonía 1.-- 
Barrera 0.50 
Manuel Rey 0.50 
José Meñas 1— 





PINTORES UNIDOS 





Gran Función y Conferencia 


A realizarse el DOMINGO 17 DE OCTUBRE, A 
LAS 15 HORAS, en el local BME. MITRE 3270, a to- 
tal beneficio del periódico “PINTORES UNIDOS”, 
órgano del gremio. 

PROGRAMA: 

La “Agrupación Artística “Arte y Natura”, que 
presta su desinteresado concurso, llevará a escena la 
hermosa comedia dramática en dos actos, original de 
Eduardo Zamacois, titulada: 

“REBELDIAS”. 

_Recitación de poesías por el compañerito Américo 
Mancebo. 

El compañero Juan Quintana Recitará el monólo- 
go titulado: “La Revolución Social” 

Un camarada disertará sobre un tema de actualidad 

Camarada pintor: Si en tu pecho albergas senti- 
mientos de libertad y justicia; si anhelas la pronta re- 
organización de nuestro gremio, para que así podamos 
poner una valla a la desmedida avaricia capitalista: 
concurre a este acto a aportar tu pequeño óbolo para 
afianzar la vida económica de nuestro periódico ““PIN- 
TORES UNIDOS”, fiel intérprete del sentir del nume- 


roso gremio del pincel. 





LA COMISION 
H. Mercado 0.50 , 
Languni 0.50 c 
Manuel Santiago, de varios camaradas 10.— Al gremio en general 
Framcomano 1— 
José Benite 1.— e 
Baccaro 1— 
Rogúero 1— Las organizaciones del ramo de la pintu- 
Benite L— ra y compañeros del interior que estén de 
Rodríguez 1— acuendo con la orientación del periódico y 
B. Palacio == con los principios que sustenta Pintores: 
A. Badino 1 Unidos, los invitamos a colaborar en sus co- , 
José D Elías 0.50  Jumnas y les recomendamos nos remitam 
Juan Sarad MS las direcciones para enviarles el periódico: 
E. Frangú 1— 
R. Kolle 0.50 Ax 
Beatini Fécolo 0.50 E ] 
Antonio Gropes 0.20 Avisamos al gremio del pincel que los 
Alejandro Rame 0.20 días jueves a las 17 horas, y domingo a las 
Novaro 0.59 9 horas, la Comisión atiende la secretaria 
José Gelvan I— a los efectos «le facilitar y estrechar filas 
Molinari 0.40 en torno de única socitdad de resistencia 
Faustino González 1 Pintores Unidos. 
Uno 0.50 
Fantasma 0.50 ... 
Ventura Martín, de varios camaradas 5.— — si 
seee oi SE A objeto de que nuestra hojita periódica 


Carlos Novello, de varios camaradas 4— 





interprete el sentir de todos y pueda, por in- 
termedio de sus columnas, reflejar las con- 
diciones de trabajo que rigen en las dife. 


A. os 50— entes empresas del ramo, como el trato qye 
reciben los obreros, los jornales que perej- 
BALA NCE ben y las aspiraciones del gremio, tivitamos 
SALIDAS a que se nos” remitan todos los datos que 
conciernan a las deficiencias anotadas o mos 
O Ap do. E informe al respecto, para que putdan per 
Déficit de julio que pasa al mes de conocidos y tratar de subsanarlas, COMO 
agosto u— también para que surja en nosotros la »e 
beldía de otrora y, así, mantener a raya 
Total salidas u— la voracidad capitalista y la prepotencia de 

ENTRADAS empresarios y capataces del ramo. 
En concepto de suscripción voluntaria 50.— Esperamos ser interpretados por los €a- 
- RESUMEN maeradas, pues nuestros nobles propósitos 
Salidas 4. tienden a que el gremio ocupe en la lucha 
Entradas 50.— social el puesto que deben ocupar los obdre- 

AS ros dignos, 
Déficit que pasa e setiembre u— 


LA COMISION 


Leed “La Protesta“, defien- 


de la causa de los trabaja- 
dores 





Boicot al 43 y Compañía 
Argentina de Tabacos 








